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PALABRAS EN HOMENAJE  
AL DOCTOR GERMÁN CAVELIER GAVIRIA

Martín Gustavo Ibarra Pardo*

Académico correspondiente

Para mí es un verdadero honor participar en este panel, con 
motivo de la celebración del centenario del nacimiento de 
uno de los más ilustres representantes de la profesión de 
abogado que ha dado el país: Germán Cavelier Gaviria. La 
vida me dio el privilegio de conocerlo muy de cerca, y de ser 
favorecido con su amistad y aprecio.

Cuando adquirí la finca “Toro Barroso”, en el lindo muni-
cipio de Tabio, de propiedad de la tía de Germán, Josefina 
Teherán de Gaviria, hace cerca de 40 años y la cual aún con-
servo, jamás me imaginé que ese predio venía incluido con 
un fabuloso vecino, linde de por medio, Germán Cavelier 
Gaviria.

*	 Abogado Socio Economista – Pontificia Universidad Javeriana. Derecho 
Comparado – Universidad de Texas en Dallas. Promoción de Exportaciones 
– Istituto per il Commercio Estero de Italia. Es el presidente de la firma 
de abogados Araujo Ibarra y participó en la misión del Banco Mundial 
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Para Germán, su hacienda Simla, hoy en manos de alguno de sus here-
deros, era la verdadera sucursal del paraíso terrenal. Sin embargo, a los 
pocos años de estar compartiendo ese bello valle llegaron, masivamente, 
las gravilleras, y en su desmedido afán económico empezaron a destruir 
la belleza, el equilibrio, el paisaje, el silencio y las montañas del ancestral 
municipio muisca.

Y fue así cuando con Germán y otros ilustres vecinos, como el muy 
importante ambientalista Julio Carrizosa Umaña y los exministros Roberto 
Junguito Bonet y Rodrigo Escobar Navia, Ramón de la Torre Lago y 
Víctor Mosquera Chaux, entre otros, decidimos emprender la titánica 
cruzada y enarbolar las banderas de la salvación ecológica, no solamente 
del valle de Tabio, sino de toda la Sabana de Bogotá, patrimonio de todos 
los colombianos.

Entonces, hace ya 30 años, promovimos lo que posteriormente sería el 
artículo 16 de la Ley 99 de 1993 (la primera ley del medio ambiente en 
Colombia), el cual declaró a la Sabana de Bogotá de especial interés ecoló-
gico y cultural para el país, y prohibió de manera tajante la nueva minería.

Para lograr esa norma fue necesario mover cielo y tierra, hablar con los 
ponentes, congresistas, ambientalistas, y aun, alcanzamos a alquilar una 
oficina para el movimiento que denominamos “ProTabio”, y logramos en 
ese momento, con una gran victoria en la conciencia de los habitantes de 
uno de los municipios más verdes de Colombia, que prevaleciera sobre el 
desmedido afán económico.

que creó las zonas económicas especiales de China en 1983. Igualmente, ha colaborado en 
la reestructuración de los mecanismos de comercio exterior y zonas francas en la mayoría 
de los países de América Latina y algunos países de Asia y África. Asesor de varios puertos 
en los contratos de concesión y promoción de servicios portuarios. Participó como gestor y 
coordinador en la creación del Ministerio de Comercio Exterior de Colombia en el año 1991 
(hoy Ministerio de Comercio, Industria y Turismo) para pasar de un mundo cerrado a un 
mundo globalizado con normas como la elaboración de un nuevo Estatuto Aduanero en 1984, 
la Ley Marco del Comercio Exterior en el mismo año y la nueva Ley de Zonas Francas del año 
1983. Ha sido destacado por varias revistas de abogados como uno de los mejores abogados 
en International Trade Law en Colombia y América Latina, entre ellos Chambers & Partners, 
Legal 500 y Best Lawyers International. Se ha destacado como conferencista internacional en 
temas de Zonas Francas y Comercio Exterior. Contacto: mibarra@araujoIbarra.com
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Hoy, gracias a la decidida e incansable iniciativa de Germán y con el deci-
sivo apoyo de Julio Carrizosa podemos gozar de nuestras montañas y del 
paisaje sabanero, que en su gran mayoría permanece aún intacto.

Para Germán el paisaje era un activo cultural e intangible de gran im-
portancia, noción que llevaba en lo más profundo de su ser. Durante esta 
heroica batalla, en un momento en que la ecología y el paisajismo no era 
tan populares como lo son hoy, logré descubrir la parte humana de un 
maravilloso, extraordinario abogado, en donde con gran generosidad me 
compartió los secretos de su gran firma de abogados Cavelier Abogados, 
entonces la más grande del país. Quisiera referirme a esta segunda faceta 
de la personalidad de Germán. 

Fue, quizá, Cavelier Abogados, la primera firma del país que ejerció el De-
recho como una actividad empresarial y multisectorial. En ese momento, 
en Cavelier convivían los tradicionales abogados de chaleco y corbata con 
los informales ingenieros, químicos y especialistas en marcas y patentes 
en el edificio que construyó sobre una antigua casa en el barrio El Nogal, 
cuya biblioteca en forma de iglesia trasladó, ladrillo a ladrillo y vitral a 
vitral, a su hermosa hacienda en Tabio, y la cual fue escenario de múltiples 
y emblemáticas conversaciones.

Ese concepto del ejercicio de la profesión del Derecho Internacional, que 
era su verdadera pasión, en donde el límite del país comenzaba en las 
fronteras nacionales con un criterio empresarial, después fue seguido por 
otras firmas en Colombia, como Risbeck & Risbeck hoy Baker & Mc-
Kenzie, Dentons Cárdenas & Cárdenas, Brigard & Urrutia, Posse, Herre-
ra, Ruiz y tantas otras, agrupadas hoy en la Cámara de Servicios Legales 
de la ANDI, de la cual Cavelier Abogados tuvo la presidencia hace unos 
pocos años.

German fue uno de los primeros abogados en Colombia en asistir a las reu-
niones de la International Bar Association (IBA), la agremiación profesio-
nal más importante del mundo en la práctica del Derecho, representación 
en Colombia que hoy tiene la Cámara de Servicios Legales de la ANDI. 

Germán fue un verdadero innovador y visionario que se anticipó al pro-
greso: tuvo el primer dominio de mail en Colombia; importó la primera 
máquina de escribir IBM con memoria al país; siempre tuvo presente que 
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su ventaja sobre la competencia estaba en la adecuada utilización de las 
nuevas tecnologías, que eran extrañas en nuestro país, cuya economía y 
mentalidad estaban cerradas con candado.

Estoy seguro de que si hoy viviera, él hubiera sido el primero en emplear la 
primera oficina artificial y ya estaría, hace rato, en el metaverso del ejerci-
cio real. Germán se inventó la virtualidad 30 años antes, enviaba en sobres 
a sus asistentes los microcassettes, dando instrucciones en grabación de los 
temas que debían ser desarrollados, desde su apartamento en París, o desde 
Nueva York o Tabio, o desde cualquier sitio donde se encontrare.

También debo resaltar cómo Germán hizo la primera recopilación integral 
de los Tratados Internacionales de Colombia, en una bellísima edición de 
lujo, que reflejaban dos características esenciales de su personalidad: el 
orden y su sentido de excelencia.

Un aspecto que quisiera destacar del recio temperamento de Germán es su 
constancia y amor por el ejercicio de su profesión de abogado. La palabra 
“jubilación” nunca existió en su léxico y le entregó lo mejor de su existen-
cia a enaltecer el ejercicio de la profesión. Fue coaching de otros grandes 
abogados, como Jaime Herrera, Diego Muñoz Tamayo y su propio hijo y 
mi gran amigo, Ernesto Cavelier, todos hoy presentes. Entre muchas otras 
labores, dedicó tiempo a la defensa del medio ambiente y culminó su ca-
rrera profesional y vital llena de satisfacciones, en un recorrido en donde 
lo que menos tuvo fue tiempo ocioso.

Brindemos hoy por las huellas que dejó Germán en la vida, por su amistad, 
por su existencia y por su centenario.


